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			Mis amados hijos:

			Mi corazón de madre se siente muy agradecida porque ustedes me han enseñado lo que es amar y sentirse amada. Ustedes me han impulsado a conocerme, a amarme y a confiar en mí. A sanar la relación conmigo misma para ser la madre que siempre soñé. Y gracias a ustedes también sé que el perdón siempre es posible cuando prevalece el amor.

			Este libro les pertenece, es por ustedes. Es nuestra historia que escribimos cada día, eligiendo escuchar con el corazón para vencer unidos las adversidades. Es fruto del amor entre nosotros que siempre, más allá de todo, prevalecerá.

			Gracias, Alberto, porque el caballo es el viento.

			Gracias, Cynthia, porque querías que yo lo viera.

			Gracias, Jorge, por decir: «No te preocupes, mamá, fue un accidente».

			Gracias, mis hijos, por elegirme para ser su madre.

			Gracias, muchas gracias por venir a mi vida.

			Con amor,

			Mamá

			P.D. Sé que no he sido una excelente madre, aunque ustedes me hayan hecho creer que sí.
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			Prólogo

			Pocas veces se encuentra uno con un libro tan valiente, tan propositivo y, sobre todo, tan real como el que tienen en sus manos. La autora aborda un tema crucial que nos invita a reflexionar sobre la delicada relación entre padres e hijos, y el por qué resulta tan difícil, a veces, establecer una relación de respeto basada en el amor.

			La autora desmitifica a los padres y los muestra como seres humanos reales, lejos de los estereotipos que socialmente se manejan como que siempre saben qué es lo mejor para sus hijos y cómo educarlos. Sin embargo, esto en general no sucede y ella nos lo muestra a través de la evidencia de que los seres humanos, no solo por el hecho de ser padres, saben qué hacer. Lo que en realidad ocurre es que heredan a sus hijos todo el dolor, el miedo, y el resentimiento que ellos mismos experimentaron en su formación desde su infancia. En otras palabras, su niño(a) herido(a) contaminará a su adulto y dará a sus hijos todo el dolor y el miedo con que fueron formados.

			La propuesta (extraordinaria) es que, al pelear con el hijo y considerar que quien está mal es él, se eterniza la creencia de que los padres no cometen errores y que todo lo que han hecho en la formación de sus hijos ha sido en su beneficio: «Porque te quiero, te pego». Sin embargo, ella propone que no es que los hijos hayan «salido mal», sino que sus actitudes son el resultado del maltrato y la violencia en cualquiera de sus manifestaciones: la imposición, el grito constante y, sobre todo, la inculpación de: «Ya me hiciste enojar». Responsabilizar a un hijo de su desencanto lleva a los padres a la idea de tener que corregir al hijo de cualquier manera. Que está mal cuando se enoja o reacciona, y que se ha vuelto un dolor de cabeza. En cambio, el hijo siempre amará a sus padres, declara la autora; ellos son su raíz, su guía, su modelo. Si desea ser amado y aceptado por ellos, podrá pasarse la vida intentando ganar su aprobación o su respeto.

			A consecuencia de lo anterior, la autora propone a los padres reflexionar sobre sus propios problemas internos y darse cuenta de que han estado educando desde el miedo y transmitiendo a sus hijos todo su dolor. Que la respuesta de sus hijos solo es un grito de auxilio, una necesidad de ser guiados y no corregidos, de ser tratados con respeto y, sobre todo, de ser amados.

			En la lectura de este maravilloso libro usted encontrará ideas que lo harán reflexionar sobre su conducta, sus conflictos no resueltos y sobre cómo ha estado actuando con sus hijos desde el miedo y no desde el amor. Pero también, sobre cómo iniciar un camino nuevo, de aceptación de la realidad y de trabajo personal que permita el cambio interior para sanar sus heridas y aprender a relacionarse con sus hijos desde el amor.

			La autora le irá guiando durante la lectura sobre cómo lograr ese cambio. Cómo aprender a aceptar, sin juicios, lo que ha heredado a sus hijos para empezar a tratarlos con respeto y amor.

			Sé que es una tarea titánica y difícil, pero también sé que es posible hacerse responsable de uno mismo para mejorar la relación tan profunda y delicada entre padres e hijos. La comunicación, en lugar de la imposición; escuchar, en lugar de descalificar; comprender, en lugar de enjuiciar son algunos de los cambios que se proponen en el libro, pero, sobre todo, aprender a amarse a sí mismos para estar en condiciones de amar a sus hijos.

			Conforme uno va leyendo —y después del primer impacto de la confrontación con nosotros mismos—, nos mueve esta lectura primero a la reflexión, luego a la aceptación de la realidad y finalmente al trabajo interior. Esto permitirá al lector comprender y anhelar el cambio en beneficio de una de las relaciones más profundas que existen.

			Y lo que al principio fue un reto se convertirá en una aventura maravillosa de sanación interior y de crecimiento que permitirá forjar relaciones más sanas, más felices y, sobre todo, llenas de amor. Tocará a cada lector aceptar el reto, reflexionar seriamente sobre su propio miedo manifestado en dolor, aprender a ir sanando las heridas de la infancia, hablar de ellas, y emerger de la oscuridad a la luz para hacer de la relación padres/hijos una cuestión de amor en la que todos salgamos beneficiados y donde la confianza, el respeto y el amor sean la constante.

			Mi admiración profunda para Raquel Guerrero, mi gratitud por su luz y su compromiso para ayudar a los padres a hacer de este mundo un sitio digno de ser vivido en armonía, con realismo, pero, sobre todo, con AMOR.

			Salvador Valadez Fernández

			Ciudad de México, verano de 2022.

		

	
		
			Cómo leer este libro

			
					Este libro lo escribí especialmente para los padres y las madres que son conscientes de haber lastimado a su hijo y quieren dejar de hacerlo. Es un libro para padres valientes, decididos a profundizar en su interior y a hacer cuanto sea necesario con tal de que su hijo se sienta amado y apoyado. Será útil también para todos los padres que buscan expandir su conciencia y sanar sus heridas para transmitir amor.

					Me gustaría mucho que el idioma español ofreciera las palabras adecuadas para poder expresarme en un lenguaje inclusivo y respetuoso que pudiera abarcar todas las relaciones que tenemos tanto los hijos con nuestros padres como los padres con nuestros hijos. Sin embargo, no existe una palabra que designe a padres y madres, e hijos e hijas de forma individual y con respeto a su género. Por ello, para lograr fluidez en la lectura, y con mucho respeto, utilizo el término «padres» para hablar en forma general tanto del padre como de la madre, y el de «hijos» o «hijo» para referirme a nuestros hijos e hijas. Por último, quisiera hacer hincapié en que no existe la menor intención de excluir u ofender a quien amablemente elija leer estas páginas. Mi intención al escribir es tanto ofrecer una alternativa para mejorar la relación con nuestros hijos, haciéndolos sentir amados y aceptados; así como aprender a ser padres, a través del amor que podemos sentir hacia nosotros mismos y hacia ellos.

					En este libro encontrarás muchas veces la palabra «miedo». La utilizo de forma general para reemplazar la palabra «ego». También se refiere a las heridas que todos tenemos en nuestro interior y que dieron paso a la formación del miedo. Al leerla, te pido que visualices su significado en tu interior, la forma que ha adoptado en ti. Esto te ayudará a comprender quién eres.

					Por favor lee la obra que tienes en tus manos con empatía hacia ti y hacia tu hijo. Si en algún momento sientes zozobra o miedo, déjalos pasar con tranquilidad. Luego regresa a la lectura con mayor anhelo de seguir adelante. Asegúrate de que nada impida que el amor entre tu hijo y tú se manifieste.

					Este libro fue escrito únicamente con el firme propósito de ayudar a resolver los conflictos entre padres e hijos, por lo tanto, cualquier percepción de alguna ofensa hacia alguna persona u organización es completamente no intencionada.

					En estas páginas encontrarás respuestas a tus inquietudes sobre por qué tu hijo parece tan distante y enojado, y sus razones para estarlo. Apóyate en su contenido para acercarte a tu hijo. Sin embargo, toma en cuenta que solo es una guía de autoayuda. De ningún modo sustituye la consulta a un profesional.

					Este libro no pretende sustituir las recomendaciones de médicos y terapeutas dedicados a la salud mental. Si bien te brindará orientación y apoyo, si tu hijo manifiesta cualquier actitud que ponga en riesgo su salud física, emocional o mental, incluso su vida, consulta de inmediato a un especialista.

					Ni este libro, ni ningún otro libro, reemplaza el trabajo terapéutico; más bien, lo complementa. Te ayudará a sentirte mejor, pero la solución depende de ti, del esfuerzo que hagas por sentirte mejor y por solucionar los conflictos con tu hijo. Por lo tanto, ningún punto de vista aquí expresado debe ser considerado como una orden ni instrucción. Recuerda que tú eres responsable de las decisiones que tomes, así como de tus acciones y las consecuencias de ellas.

					Mi mensaje lo presento en varias formas: exposición de los conceptos y desarrollo de los temas, planteamiento de problemáticas, lecturas para considerar y preguntas que alientan a involucrarse y a hacer una lectura interactiva. Asimismo, en la sección «Pasos hacia la solución», encontrarás reflexiones, afirmaciones de amor, retos por superar, ejercicios, conclusiones e invitaciones a continuar con el aprendizaje. Todo ello te ayudará a encontrar respuestas que provengan de tu corazón. Por favor, detente en la lectura cuantas veces lo necesites, reflexiona, ríe, llora, subraya, escribe tus pensamientos, anota tus conclusiones, y comparte también tus ideas y tu aprendizaje con quienes se beneficien de ellos.

					Probablemente algunas ideas aquí contenidas no concuerden con tu manera de pensar y eso está bien. Ten presente que cuanto hay aquí son solo sugerencias que puedes utilizar si así lo decides. Por lo mismo, toma únicamente lo que aplique en tu caso en particular, lo que funcione en beneficio tuyo y de tu hijo. Lo demás, déjalo fluir.

					Este libro te ayudará a revisar tu interior. Mira a tu ser con amor. Sé bondadoso contigo, no te juzgues. De esta forma podrás llegar a un estado abierto de conciencia y aprendizaje.

					Recuerda constantemente: tú eres amor, de ti depende sentirte bien y en paz.

			

		

	
		
			Introducción

			En ocasiones, los padres ignoramos la causa de los problemas que tenemos con nuestro(s) hijo(s). Le decimos que lo amamos y no nos cree. Queremos que tenga una vida maravillosa y nos mira como si lo odiáramos. Intentamos guiarlo y dice que queremos controlarlo, que no le tenemos confianza. Conforme aumentan los problemas, el distanciamiento se asienta entre nosotros. Las peleas se vuelven frecuentes y desgastantes. Aunque intentamos comunicarnos con calma, cada palabra se convierte en una discusión. Ningún argumento le convence, tan solo contesta que estamos mal. Caemos en la desesperación mientras él parece cada día más lejano, decaído y sin ánimos de salir adelante.

			Estos son los síntomas de que estamos comunicándonos desde el miedo. La situación sería diferente si actuáramos desde el amor, lo cual no ocurre porque ignoramos que el miedo nos aleja; nos resulta difícil reconocerlo y, más aún, distinguir cuándo es eso lo que transmitimos. Sin embargo, está ahí presente, controlando nuestras reacciones e impidiéndonos amar.

			Actuar desde el amor empieza cuando comprendemos la necesidad de sanar la relación con nuestro hijo, pero en vez de intentar ayudarlo a cambiar o mejorar algún aspecto, nos enfocamos en nosotros y en lo que hacemos para alejarlo. Por lo general, actuar así no es fácil. Reconocer esa parte de nosotros es incómodo. Admitir que no fuimos tan amables ni amorosos como nos hubiera gustado, sino que causamos sufrimiento, es duro. Preferimos evitar la confrontación distrayéndonos, engañándonos, convenciéndonos de que el equivocado es el otro, aunque sea nuestro hijo. De esta forma, ponemos en él la responsabilidad de nuestros actos. No obstante, nuestras heridas emergerán en algún momento; entonces, sufriremos y haremos sufrir.

			Ahora tú, apreciado lector, lectora, tienes la oportunidad de reconocer por qué tu hijo y tú se han distanciado, y de poder volver al amor. Para avanzar en esta dirección, necesitarás detectar y evitar algunos obstáculos importantes que se interpondrán en tu camino. Por lo mismo, si de pronto comprendes que la lectura te está generando algunas emociones que te dificultan continuar, es probable que te estés enfrentando a alguno. Conocerlos te permitirá identificarlos y sortearlos. A continuación los presento, acompañando su descripción con una pregunta clave para invitarte a reflexionar al respecto. Esta será la base de los beneficios que te ofrece el presente libro, escrito con un gran ánimo de brindarte apoyo como padre o madre de familia.

			OBSTÁCULOS QUE IMPIDEN MANTENERSE EN EL AMOR

			Ideas erróneas

			El primer obstáculo que podrías enfrentar es la idea impuesta por la sociedad de que, sin importar lo que hagan, los padres son sabios, infalibles e intocables. No se les juzga, cuestiona ni refuta. Por generaciones nos han convencido de que, si un hijo tiene problemas, algo debe estar mal en él, pues jamás se duda de los sentimientos o las acciones de los padres. Alimentar el concepto de que los padres no se equivocan y actúan siempre con infinito amor nos perjudica muchísimo, pues nos aleja de la realidad, nos impide conocernos y nos niega la posibilidad de sanar nuestras heridas.

			Observa si detectas en ti la idea de que el amor hacia tus hijos te impidió cometer errores, o de que no tienes algo por qué arrepentirte. Si surge ese pensamiento, detén un momento la lectura y pregúntate:

			¿Por qué tengo miedo de haberme equivocado?

			¿Quién me está juzgando?

			Ego

			Para algunos padres es inconcebible admitir que han cometido errores. Mantienen un ego enorme, haciendo creer a sus hijos que, por ser sus padres, tienen derecho a comportarse así. Tal vez conozcas a alguien a quien le importa poco la salud física o emocional de su hijo. Que cree que puede decir y hacer lo que le venga en gana y sus hijos tienen que tolerarlo. Quizá conozcas a alguien con este comportamiento cruel y altivo, quizá estés casado con alguien que así se conduce, quizá incluso tú seas así. Los padres de este tipo rechazarán este libro al sentirlo como una agresión y —como están convencidos de que los demás son quienes están mal— terminarán por desecharlo, igual que la relación con sus hijos.

			Si en algún momento sientes que surge la ira en ti, comprende que la lectura te está mostrando una herida y el enojo aparece para protegerte. Pregúntate:

			¿De qué o quién necesito protegerme?

			Culpa

			Otro posible obstáculo es que los padres sientan que se les culpa por todo lo que les suceda a sus hijos. Pues bien, de ser tu caso, no se trata de sembrar culpas, sino de que asumas tu responsabilidad respecto a lo que te está distanciando de tu hijo. Eso es lo importante. Si niegas que eres responsable de haber causado dolor, no podrás sanar y mucho menos recuperar su confianza.

			Si en algún momento sientes que surgen esas resistencias, es justo ahí cuando debes detenerte para analizar qué ocurre. Pregúntate:

			¿De dónde surgen mis resistencias a conocerme?

			¿Acaso siento temor a ser malo?

			Impaciencia

			Un obstáculo por detectar y vencer es la desesperación o la desesperanza, que llevan a creer que actuar desde el amor no rendirá frutos. Si en algún momento crees que hacerlo no funcionará, si crees que es necesario —y mejor— regresar a los antiguos métodos, te sugiero ver este proceso desde una perspectiva de apreciación. Te recomiendo que mantengas la calma. Que analices si acostumbras exigir que los cambios se hagan conforme a tus tiempos y tus expectativas, o si consideras que has invertido tiempo y dedicación, pero tu hijo y tú no llegan a un entendimiento. Que intentes tener en mente que lograr un cambio real requiere perseverancia, resistencia, paciencia y tenacidad. Si te sientes desesperado o frustrado, pregúntate:

			¿Por qué el amor debe demostrarse en mis tiempos?

			¿Acaso el anhelo de tener una relación plena de amor con un hijo tiene fecha de caducidad?

			ELIGE AMAR

			Amar a un hijo implica conocernos; detectar cuándo reaccionamos llevados por el miedo; no pretender engañarnos; recordar que el sufrimiento indica que hay algo que sanar. Comprender que nos convertimos en padres con todas nuestras heridas y que, por lo mismo, nos ha sido difícil mostrar un amor incondicional. Que no es tan sencillo decir y hacer siempre lo que es conveniente. Que aún tenemos mucho que aprender como padres, que no somos infalibles ni lo sabemos todo. La relación con nuestro hijo mejorará en cuanto logremos reconocer que, al estar heridos, herimos. Aceptar que el miedo continúa lastimándonos, nos hace valientes, nos impulsa a sanar y a no ser esclavos del dolor por más tiempo.

			Te invito a sentir tu fuerza. A decidirte a evitar continuar siendo víctima del sufrimiento que tanto los ha lastimado y separado. A aceptar la responsabilidad de mejorar tu vida y la de tu familia. A defender la felicidad de tus hijos. A recordar que, con toda la valentía que te da ser padre o ser madre, tú eres capaz de actuar desde el amor.

			[image: ]

			El amor real

			Sin duda, el amor de los padres hacia sus hijos está sobreestimado. Por consiguiente, es necesario dejar de apreciarlo así y, en cambio, verlo como lo que en realidad es: una oportunidad de conocer nuestras heridas y, por amor, sanarlas.

			Si queremos volver al amor, necesitamos trabajar en la relación con nuestros hijos desde nuestro interior. Y hacerlo sin buscar culpables y sin juzgar.
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			PASOS HACIA LA SOLUCIÓN

			Ciertamente, todo cambio, toda mejora, implica dificultades y resistencia a dejar de hacer lo que ya nos es familiar. Para aprovechar lo aprendido en este capítulo y ponerlo en práctica, te invito a dar los siguientes pasos. ¡A reflexionar y a actuar!

			Reflexión

			Considera cómo sueles responder a estas actitudes muchas veces incomprensibles de tu hijo. ¿Te gusta o no esa parte de ti? ¿Qué harías para que entre tú y tu hijo haya una relación plena de cariño, confianza y gratitud?

			Cuestionario

			¿Actúas desde el amor?

			Responde las siguientes preguntas respecto a tu hijo.

			
					¿Estás cansado de sus continuas discusiones?

					¿Sabes que está molesto, pero no entiendes la causa?

					¿Quieres mantener una conversación respetuosa, pero él continuamente manifiesta enojo hacia ti?

					¿Tiene una actitud agresiva y desafiante contigo?

					¿No encuentras qué hacer para mejorar la relación?

					¿Te sientes cansado de escuchar sus reclamos?

					¿Su enojo te frustra?, ¿quisieras saber qué hacer para evitarlo?

					¿Quieres tener paz y armonía en casa, pero él no lo permite?

					¿Desestabilizan a toda la familia sus cambios de humor?

					¿Quisieras darle un escarmiento debido a la prepotencia con la que actúa?

					¿Te enoja que te trate como si fueras estúpido?

					¿Te es difícil reconocer por qué sus actitudes te descontrolan?

					¿Te paralizan de miedo sus reproches, quejas y reclamos?

					¿No sabes qué hacer ante sus reacciones desmedidas?

					¿Cuidas cuanto dices o haces por temor a desatar su enojo?

					¿Sientes que te maneja, te chantajea o te manipula?

					¿Crees que siempre hace lo que quiere y te ignora?

					¿Te ha perdido el respeto?

					¿Piensas a veces que nació con ese carácter, que siempre fue así?

					¿No entiendes por qué a veces parece mala persona?

					¿Se ha perdido la comunicación entre ustedes?

					¿Sientes que has perdido el amor de tu hijo?

					¿Quisieras encontrar la forma de no tener más conflictos con él?

					¿Quisieras saber cómo dejar de pelear?

					¿Anhelas que entre ustedes solo haya amor?

			

			Cuatro o cinco respuestas afirmativas resultan bastante normales, considerando que todas las relaciones tienen altibajos. Ahora bien, si contestaste afirmativamente a seis o más de estas preguntas, es evidente que entre tú y tu hijo no se está manifestando el amor.

			Afirmaciones de amor

			
					Hoy inicio un nuevo camino hacia el amor y nada me detendrá. Aunque aparezcan obstáculos, no voy a rendirme. Seguiré en el camino y llegaré.

					No me aferraré a ideas que no me sirvan. Me dispongo a crear hábitos, sentimientos y pensamientos nuevos y positivos.

					Agradezco esta oportunidad que me brinda la vida para amar.

					Tengo cuanto necesito para crear amor.

			

			Reto para hoy

			Me atreveré a analizar de nuevo las preguntas que contesté, a pensar en la problemática que retratan y cómo me afecta. Después, visualizaré cuál sería mi plan para aclarar y resolver los conflictos planteados.

			Conclusión

			Es momento de aprender a actuar de forma diferente para que sus corazones se acerquen.

			Piensa en los porqués de tus reacciones a sus actos y cómo optimizarlas.

			Hoy mismo empieza a actuar contigo y con tu hijo desde el amor.

			* * *

			Te doy la bienvenida a este reto que hoy empiezas. Este libro lo escribí especialmente para ti. Aquí vas a encontrar respuestas a muchas de tus inquietudes y dudas, de las cuales empezaremos a hablar en el siguiente capítulo.

		

	
		
			 Parte 1 
Inquietudes

		

	
		
			Capítulo 1 
¿Dónde quedó el amor?

			Qué doloroso es ver que mi hijo sufre, no encuentra su propio ser

			ni su lugar o su propósito en la vida.

			UNA RELACIÓN CONFLICTIVA

			Estás cansado de los conflictos con tu hijo. De que la relación entre ustedes esté casi rota y sea imposible convivir en paz. Si intentas dialogar con él, terminan resentidos y enfrascados en discusiones. Si pretendes ayudarlo queriendo evitar que desperdicie su vida, no logras que te escuche. En cuanto intentas orientar su comportamiento, te rechaza. Sientes tristeza y contrariedad por haber perdido tu autoridad y su confianza. Quisieras mantener la serenidad, pero caen en discusiones plagadas de manipulaciones, chantajes, exigencias, gritos, reclamos, quejas e incluso golpes. Al defender tus razones se enfrascan en intercambios dolorosos cuando tu única intención es convencer a tu hijo de que asuma sus errores para poder cambiar y enmendarlos. Sin embargo, es complicado razonar con él. Sus muestras de enojo te causan frustración, impotencia, desdicha. Pareciera que, cuanto más hablas, mayor disgusto le provocas. Quisieras pronunciar las palabras exactas para convencerlo de que buscas su bien, pero no sabes cómo y el resultado es que se enoja más. Como no está convencido de que tus expresiones sean sinceras, te rechaza y mantiene el corazón cerrado para ti.

			NULA COMUNICACIÓN

			Sus corazones se han distanciado, no hay comunicación, ignoras qué es de su vida, sientes peligro, pero no puedes definir por qué. Cuando se agota tu confianza en él, comienza a angustiarte la idea de que se haga daño. Siempre que sale de casa tienes una oración lista para acompañarlo. Su regreso, a veces de madrugada, te produce alivio y dolor, pues nada puedes decirle para que enderece su vida (es más, ni siquiera sabes si hay algo que enderezar). Si lo intentas, sus reproches son tan duros que te toman desprevenido. Sientes impotencia ante su furia que se desata en cualquier momento e ignoras cómo reaccionar. Sus rabietas no se detienen ante nada ni nadie. No hay reunión familiar que se salve, el resentimiento aflora e inunda a toda la familia. Los espacios públicos son terribles porque sus manifestaciones de enojo aparecen frente a cualquier persona, mientras tu corazón rebosa de vergüenza y pesar. Con tristeza te planteas si el comportamiento de tu hijo revela que quizá has fracasado como padre o madre con él.

			DUDAS QUE INQUIETAN

			Preguntas comunes ante situaciones como las descritas son: «¿Qué fue lo que hice mal? ¿Por qué sucede esto? ¿Por qué mi hijo no es como imaginé? Veo a los hijos de otros a mi alrededor y temo que, al compararlos, el mío resulte más rebelde, grosero e infeliz. ¿Será mi culpa?». A través de la lectura de estas páginas hallarás respuestas a estos y a muchos otros cuestionamientos.

			¿Este es mi hijo?

			Atrás ha quedado ya el niño para quien eras lo máximo. Ahora te desafía, es conflictivo, retador y rebelde. Se niega a encaminar su vida, a buscar su bienestar, ya no se hable del tuyo. No parece querer amar ni ser amado, se enreda en situaciones violentas y destructivas. Sus emociones aparecen desbordadas. Grita, se exalta, se queja de todo y de todos, nada le complace. Ha perdido el interés por salir adelante, vive sin mayor aspiración que pasar el día como pueda. Nada le anima, incluso se autolesiona, se esconde en el baño a vomitar, temes que busque refugio en la droga y el alcohol. Sufre y lo niega, intentando ocultarte su dolor.

			Pero tú lo percibes y sufres junto con él. Te preocupa que se deje caer, que se pierda a sí mismo, que no logre abrir sus alas para dejar el nido. La incertidumbre te martiriza, tu corazón se vuelve un témpano, ya no sientes esa dulzura que conociste el día que lo tuviste entre tus brazos. Ahora tus sentimientos —enojo, culpa y frustración— se entremezclan, se agota tu tolerancia y se potencia el miedo. Su actitud te parece un reproche continuo. Con impotencia, recuerdas que siempre ha sido así: no quiso entender y te atreves a preguntarte si acaso nació «mal». Después, anhelas parar este sufrimiento que los destruye. Quieres volver al amor mutuo, a ayudarle a sentirse dichoso, a disfrutar su vida. Te duele siquiera imaginar que ya no sea posible. ¿Será que no lograste tu propósito de formarlo bien? Le ruegas que madure y recapacite, pero tu hijo no encuentra paz en su camino. Al final, te consume el miedo de que dé al traste con su vida o, peor aún, que por su propia mano acabe con ella.
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